
FIESTA DEL CUERPO Y LA SANGRE DE CRISTO 

- C 

1. TERMINADA LA FIESTA PASCUAL, 

el retorno al TIEMPO ORDINARIO. 

El pasado domingo  de Pentecostés, se 

acabaron la gran fiesta de Pascua y el Ciclo 

de Pascua (Cuaresma, Semana Santa, 

Triduo pascual). El lunes siguiente, volvíamos 

a encontrarnos en el tiempo ordinario ,lo que 

significa encontrar el color verde en los 

ornamentos, aunque en este día se prevé los 

blancos. 

 

•  hacen como de transición: 

El pasado domingo, la FIESTA DE LA 

TRINIDAD hoy, la FIESTA DEL CUERPO Y 

LA SANGRE DE CRISTO 

2. ... PARA UNA IGLESIA QUE SE DIRIGE HACIA EL PADRE, POR HIJO, 

EN EL ESPÍRITU: 

Eucaristía: el Cuerpo de Cristo: 

+ Los anuncios proféticos del Antiguo Testamento, como la ofrenda de pan y 

vino hecha por Melquisedec a Abraham en una oración de bendición (Primer 

lectura) ... 

+ ... Jesús los lleva a su realización: 

"tomó los cinco panes...  y elevando los ojos al cielo, los bendijo, los partió y los 

dio a sus discípulos para que los distribuyeran a todos. Así, él revela en acto 

cuál es su misión y la de la Iglesia que la prolonga; se muestra como el gran 

Profeta venido a reunir a un nuevo pueblo y a alimentarlo con la 

sobreabundancia del don de Dios (Evangelio). 

-como o recuerda con fuerza el apóstol Pablo a los de Corinto las 

divisiones y las escisiones, contradicen lo que pretenden celebrar cuando se 

reúnen para celebrar la Cena del Señor -, la noche ..... 

y bebiendo esta copa, la comunidad cristiana se 

convierte, en el mundo, en el cuerpo que proclama el don de Dios, que ella 



encarna y actualiza. Repetir "en su memoria" lo que hemos recibido de la 

tradición que viene del Señor, proclamar su muerte hasta que vuelva ", es 

dejarse arrastrar en el movimiento de su vida entregada por amor (segunda 

lectura). 

 

LA MESA DE LA PALABRA 

Primera lectura Gn 14, 18-20 

Profundizar este texto  

Según dicen los exegetas, es oscuro el origen de este texto. Y misteriosa la 

figura de Melquisedec, que no aparece en otro lugar más que aquí en la Biblia 

y que, en la tradición judía se ha 

convertido en una figura del rey - 

mesías, como lo atestigua el salmo 109, 

el salmo responsorial de hoy: el Señor 

lo ha jurado y no se desdecirá: Tu eres 

sacerdote eterno según el rito de 

Melquisedec. 

mi nombre es 

justicia. Y es rey de Salem, es decir, rey 

de paz, y como los soberanos 

orientales, es sacerdote: sacerdote del 

Dios Altísimo. 

l encuentro de Abraham, 

retornando de una expedición victoriosa 

contra cuatro reyes, y, como signo de 

hospitalidad, le hace la ofrenda de pan y 

vino pronunciando una doble bendición: 

+ Bendice a Abraham por Dios Altísimo 

+ Bendice al  Dios altísimo por la 

victoria conseguida por Abraham sobre 

sus enemigos. 

 

Los cristianos se servirán de esta figura 

para mostrar que Jesús, aunque no 

provenía de la tribu de Leví, era verdaderamente sacerdote según el orden de 

Melquisedec (Hb 7). 



Los Padres de la Iglesia han visto en el pan y el vino ofrecido por Melquisedec 

la prefiguración de la Eucaristía (A. Marcedour, "Les paroles de la bible", p. 82) 

 

PROCLAMAR ESTA PALABRA 

Tres versículos por un texto donde se distingue bien bastante TRES PARTES: 

 ENCUENTRO 

+ De Abraham, retornando de una expedición, 

+ Y de Melquisedec, "rey de Salem" y "sacerdote del Dios altísimo" que le 

ofrece "pan y vino". 

DOBLE BENDICIÓN pronunciada por Melquisedec: 

+ La dirigida a Abraham: "Bendito sea... 

+ La dirigida a Dios: Bendito sea el Dios altísimo, que te ha liberado de los 

enemigos. 

CONCLUSIÓN: Abraham le hizo don de la décima parte de todo el 

botín. 

 

EL Salmo 109 

El Salmo 109, expresando toda la esperanza de Israel, celebra la venida del 

Rey - Mesías inspirándose estrechamente en el ritual de consagración de los 

reyes. 

-que en hebreo se dice: Mesías, y en griego: 

Christós, Cristo-, 

+ El nuevo "príncipe" es invitado a ocupar lugar, en el palacio real, en el trono ( 

a mi derecha) de los que las marchas representan enemigos vencidos (y 

espera que haga de tus enemigos el estrado de tus pies), 

+ Después se le presenta el cetro, insignia de su poder real: Desde Sión, el 

Señor te presenta el cetro ... 

antes de la aurora te he 

engendrado ... 

• ": eres sacerdote para siempre como 

Melquisedec. 



En este día de la fiesta del Cuerpo y de la Sangre de Cristo, la Iglesia se hace 

suya esta oración para proclamar a Jesús, el Rey mesiánico, Cristo (es decir, el 

que a recibido la unción), Hijo de Dios, en quien se cumplen, más allá de toda 

esperanza, los anuncios del Antiguo Testamento. 

 

SEGUNDA LECTURA 1Co 11, 23-26 

PROFUNDIZAR ESTE TEXTO 

1. Reacciones contra ABUSOS EN LAS ASAMBLEAS eucarísticas... 

En esa época, la Eucaristía aún era celebrada 

durante una cena en común donde cada uno 

aportaba sus provisiones. Así, cuando se reunían 

para la cena del Señor, algunos cristianos de 

Corinto se aprestan a tomar su propia cena sin 

esperar a los demás y poner en común el alimento: 

así, mientras unos pasan hambre .... Y el Apóstol 

declara: Esto no es la cena del Señor lo que hacéis. 

 

2 ...PABLO REMITE A LOS CORINTIOS A LA 

TRADICIÓN QUE ÉL HA RECIBIDO DEL SEÑOR: 

 de memoria, para confrontarse a 

un comportamiento contrario al espíritu de la cena del Señor, un relato litúrgico 

que él ha transmitido a los Corintios y que él mismo ha recibido de la tradición 

que viene del Señor. P. De Surgy y M. Carrez observan: aquí tenemos un 

relato tradicional de la cena del Señor: veinticinco o treinta años sólo lo separan 

de la institución a la que se une por medio de la primera predicación de Pablo a 

los Corintios y, más allá, por la tradición de Antioquia, ella misma ligada a los 

primeros testigos de la comunidad apostólica de Jerusalén (Les Epîtres de Paul 

I, tomo 1, p. 82). 

La noche en que fue entregado: una fórmula propia de Pablo y que puede 

evocar la antigua Pascua (celebrada en la noche; Cf Éxodo 12) que la nueva 

Pascua cumple. 

Jesús, el Señor, ..... tomó pan, y, pronunciando la acción de gracias: 

tomar el pan, dar gracias ("eucharistein" escribe Pablo), se trata de los gestos 

tradicionales del que preside la mesa de una cena de una cierta solemnidad. 



Esto es mi cuerpo, entregado por vosotros ...: entonces, 

haciendo el gesto tradicional de la fracción del pan, Jesús le da un nuevo 

sentido. 

 Esto es mi cuerpo:  es el presente de la nueva Pascua: Mi cuerpo, soy yo 

mismo, mi persona, directamente mi cuerpo en quien ella se expresa, yo que 

don en persona (oc. p83 ). 

 El texto precisa: mi cuerpo entregado por vosotros: la expresión, antigua, 

no significa solamente que el pan partido será distribuido a los discípulos 

presentes... 

Indica los destinatarios de la Eucaristía, y por tanto, la Pascua de Cristo. Quiere 

decir, sin duda, que Jesús, más allá de la muerte, permanecerá el alimento de 

los suyos y así, les permanecerá personalmente presente en su vida de 

discípulos. Significa probablemente también el valor liberador, vivificante, 

salvífico de la muerte de Cristo, en este relato donde Jesús habla de la nueva 

alianza sellada con mi sangre (o.c. p 83). 

lo  mismo hizo con el cáliz, después de cenar, diciendo: «Este cáliz es la 

nueva alianza sellada con mi sangre. Después de la cena, el que presidía 

tomaba una copa de vino y pronunciaba una nueva bendición seguida de una 

acción de gracias. 

. Las palabras de Jesús dando a esta acción ritual un significado nuevo: Este 

cáliz es la nueva alianza sellada con mi sangre... Una referencia a la conclusión 

de la Alianza en el Sinaí donde Moisés, roció al pueblo con la mitad de la 

sangre de víctimas, había declarado: Esta es la sangre de la Alianza, de 

acuerdo con todas estas palabras, el Señor concluye con vosotros (Ej. 24, 6-8). 

La efusión de una misma sangre sobre el altar que representa a Dios y sobre el 

pueblo significaba que, en virtud de la Alianza dada por Dios un vínculo vital, 

"familiar", existiría para siempre entre Dios y su pueblo. La sangre de Cristo es 

la que, en el sacrificio de la nueva Alianza, realizará una comunión viviente 

entre el nuevo pueblo y su Dios. Dando su vida, Jesús, crea el pueblo de la 

Nueva Alianza. (O. c. p. 84) 

- Haced esto en memoria mía. Cuando los israelitas celebran la Pascua, si 

hacen memoria de las maravillas de Dios, y especialmente de la liberación de 

la esclavitud de Egipto, es para proclamar la presencia actual del Señor a su 

pueblo en la espera del tiempo de la desempeño de las promesas, el de la 

intervención decisiva y definitiva. 

. Jesús pide a los suyos que renueven la Eucaristía en su memoria: Celebrar la 

cena del Señor en el presente de su vida en la Nueva Alianza, haciendo 

memoria de las maravillas de la nueva Pascua y proclamando por su 



celebración su muerte y la su resurrección, la "muerte del Señor", esperando su 

venida gloriosa "hasta que él vuelva" (o.c.p. 85). 

¿Quieres comprender lo que es el cuerpo de Cristo? Escucha el apóstol que 

dice a los fieles: Vosotros sois el cuerpo de Cristo y los miembros. Si pues sois 

el cuerpo de Cristo y sus miembros, es su propio símbolo que reposa sobre la 

mesa del Señor. Es su propio símbolo que vosotros recibís. 

A lo que vosotros sois, respondeis: Amén, y esta respuesta marca su adhesión. 

Tú oyes: "El cuerpo de Cristo" y respondes: Amén. Seas un miembro del 

cuerpo de Cristo, para que tu "Amén" sea verdadero. 

¿Como este pan es, pues, el cuerpo de Cristo? No proponemos aquí opinión 

personal, sino escuchemos ahora y siempre al Apóstol, que declara: Aunque 

numerosos, somos un solo pan, un solo cuerpo ". 

¡Comprended y alegraos! Unidad. Verdad. Piedad. Amistad. "Un solo pan"; 

¿quién es este pan único? Aunque numerosos, un solo cuerpo ". Recordaos 

que está formado no por un solo grano, sino de un gran número. Al momento 

de los exorcismos, erais como triturados. En el momento del bautismo, 

vosotros habéis sido como empapados de agua. Y cuando habéis recibido el 

fuego del Espíritu Santo, vosotros habéis sido cocidos. Se lo que ves, y recibe 

lo que eres. (S. Agustín, Sermón 272 los neófitos, sobre el Cuerpo de Cristo). 

 

PROCLAMAR ESTA PALABRA 

Después de haber prestado atención, en su preparación, a las diferentes partes 

de este texto, el LECTOR se esforzará, en su proclamación, a distinguir bien 

por el tono y por el ritmo de su voz: 

 

La introducción de PABLO: Hermanos, esta tradición que yo he recibido y que 

os he transmitido a vosotros, viene del Señor; 

El texto litúrgico, que cita de memoria: Jesús, el Señor, la noche que fue 

entregado, tomó pan, y, pronunciando la acción de gracias, lo partió y dijo: 

«Esto es mi cuerpo, entregado por vosotros. Haced esto en memoria mía. 

»Mismo hizo con el cáliz, después de cenar, si dijo:" Este cáliz es la nueva 

alianza sellada con mi sangre. Cada vez que en bebáis de él, hacedlo en 

memoria mía. » 

Y finalmente, después de una pausa, la conclusión de PABLO:  Así pues, cada 

vez que coméis este pan y bebéis del cáliz, proclamáis la muerte del Señor 

hasta que vuelva. 



 

COMENTARIO AL EVANGELIO 

Un relato que levanta el velo sobre la identidad de Jesús: 

Particularmente significativo es el contexto del pasaje evangélico de esta fiesta. 

Herodes sobre la identidad de Jesús. 

+ No sabe qué pensar de las opiniones que le son presentadas sobre este: 

 

 

 

+ Herodes se dice a si mismo:  A Juan, yo lo he hecho decapitar, ¿pero quién 

es este hombre del que se oye hablar?  Y, continúa Lucas: y buscaba verlo (9, 

7-9). 

propuestas por Jesús sobre su identidad tal y como la multitud la percibe: ¿y 

para la gente, quien soy yo? Y, tal como la perciben sus propios discípulos: Y 

vosotros qué?  Para vosotros, ¿quién soy yo? Pedro responderá con su 

confesión de fe: El Mesías de Dios. 

El relato evangélico que leemos hoy, constata H. Cousin, da una respuesta 

indirecta a la pregunta que se hacía Herodes, si ningún título es dado a Jesús, 

el signo sobrecogedor realizado pone de nuevo a los Doce (y al lector) en la 

buena dirección ... Relatado seis veces en los evangelios, este "milagro de 

regalo" sigue un esquema que el libro de los Reyes pone como realizados por 

Elías y Eliseo: sin que se le pida un milagro, el profeta ofrece, por impulso 

propio, unos bienes materiales ( harina, aceite, pan) de manera asombrosa. Se 

insiste igualmente en la sobreabundancia del don. En el relato donde se inspira 

nuestro texto, es Eliseo que actúa; Él declara: Así habla el Señor: se comerá y 

sobrará (Reyes 4, 43) (L’l Evangile de Luc, p. 130-131). 

 

Un relato el desprenderse da lugar a la 

sobreabundancia: 

-6 y 10), los apóstoles han contado a Jesús 

todo lo que habían hecho. Jesús se los lleva aparte, pero la gente, la multitud 

los alcanza. Al "acogerlos", Jesús se da a su misión salvadora por la 



predicación y las curaciones: Jesús hablaba del reino de Dios a la multitud, 

curaba a los que lo necesitaban. 

 

- El día declina: cronología - remarca H. Cousin- es también un primer guiño en 

dirección a la cena de Emaús (24, 29) que se precisará en la continuación del 

texto (o.c. p.131). 

- Por otra parte, "el lugar es desierto", aunque hay pueblos y aldeas por 

alrededores. 

- ¿Dónde alojar a esta gente? ¿Dónde encontrar de qué comer? , Cuando hay 

unos cinco mil hombres y que las provisiones disponibles se reducen sólo a 

cinco panes y dos peces. Lo mejor no sería despedir a la gente? 

Observa R. Meynet, por dos veces, los Doce muestran su impotencia. Ellos 

están en un lugar desierto donde no se puede encontrar ni provisiones ni 

alojamiento. Cuando Jesús les redirige sí mismos, ellos hacen sus cuentas: 

cinco panes y dos peces no bastarán para ellos y para su maestro, y lo que 

tienen en la caja no tiene proporción con las necesidades de una multitud de 

cinco mil hombres . (L’Évangile selon saint Luc. Analyse rhéthorique, p. 102) 

- Dadles vosotros de comer, les responde paradójicamente Jesús, haciéndose 

eco de la réplica de Eliseo en 2Reyes 4: Da a la gente para que coman. 

También les ordena: Hacerles sentarse. Después toma los cinco panes, 

también los dos peces, los bendice, los parte y da a sus discípulos para que los 

distribuyan a todos. Con una sobreabundancia infinitamente mayor que en 

tiempos de Elías (2 Reyes 4, 44), ya que, habiendo comido hasta saciarse 

todos, recogieron doce canastos de las sobras, uno por cada uno de los Doce. 

Con una hermosa espontaneidad-continúa diciendo R. Meynet-los Doce 

empiezan por dar una orden a Jesús. Ellos no harán nada ya que Jesús no les 

obedece. Es él que, desde ahora en adelante manda. Y sus órdenes serán 

ejecutadas no sin reticencias e interrogantes en un primer momento. A la 

segunda orden ellos obedecen sin decir palabra. Finalmente los vemos 

ejecutando la orden que ellos mismos habían discutido; ellos mismos darán de 

comer a la multitud. El poder de Jesús estalla en esta sobreabundancia que, en 

decenas de grupos de cincuenta, se esparce por todo el pueblo y el sacia. A 

través de Jesús, es la bendición del cielo que manifiesta su poder (oc). 

 

Un relato que es una parábola en acción de la misión: 

Por medio de este relato, es la misión de Jesús y la de su Iglesia que se 

encuentra simbolizada. 



e ha seguido a este lugar desierto-hasta el punto de 

olvidarse de la hora tardía y el alejamiento de toda fuente de aprovisionamiento 

-, Jesús, por su palabra y por el signo de los panes y los peces multiplicados, 

se manifiesta como el Profeta por excelencia: sobrepasando a los profetas del 

Antiguo Testamento, como Eliseo que había alimentado a 100 personas con 20 

panes (2 Reyes 4, 44), él reúne y nutre el pueblo de Dios. 

En él, el Reino de Dios es inaugurado, la espera de los hombres se ha 

realizado más allá de lo que esperaban. El alimento que les ha ofrecido - con 

qué gratuidad y con qué sobreabundancia! - No es más que el don de la 

salvación de Dios. 

 vez de ser dispersada, abandonada, se encuentra reunida, 

organizada "en grupos de cincuenta (como el pueblo de Israel en el desierto: 

Ex 18, 21. 25; Nombre 31, 14; Dt 1, 15 ), en una comunidad de mesa que 

evoca el nuevo Pueblo y el Banquete final donde, según las promesas, los 

pobres comerán hasta saciarse. (Serán saciados) 

Jesús asocia concretamente a sus discípulos a su tarea («Dadles vosotros de 

comer.»), Lo pone en acción, les ordena organizar al pueblo (Decidles que se 

echen en grupos de cincuenta ...) y distribuir el pan multiplicado en 

sobreabundancia  (Jesús tomó los cinco panes y los dos peces, y levantando 

los ojos al cielo, los bendijo, los partió y los dio a los discípulos para que los 

sirvieran a la gente.). 

Jesús, concluye R. Meynet, no nutre la multitud a partir de la nada. Necesita los 

panes y los peces de los Doce. Contrariamente a sus miedos, estas son las 

provisiones que servirán para saciar al pueblo. El número tan reducido de sus 

panes y sus peces, la pequeñez de su fe que les hace obedecer a Jesús a 

pesar de todo, les permite hacer milagros. Y por medio de sus manos, los cinco 

mil hombres serán alimentados. 

Con la mención de las sobras que, recogidas, llenan doce cestos, el relato, 

llegando a su término, queda como abierto a la misión universal de la Iglesia a 

través del espacio y del tiempo. 

 

Un relato con una evidente coloración eucarística: 

 

Todos los comentaristas ponen en paralelo el relato de la institución de la 

Eucaristía y el de la multiplicación de los panes. Pero otro paralelismo es aún 

más claro con el relato de los peregrinos de Emaús. 



-35 (y empezando por Moisés y todos los profetas, les 

explicó, en todas las Escrituras, todo lo que se refería a él), el partir la Palabra 

(Jesús hablaba del reino de Dios.) precede aquí el signo del pan partido y 

multiplicado, en que el relato llega a su cima. 

Quédate con nosotros, la tarde se acerca, y el día 

declina), es el momento en que comenzaba a hacerse tarde, es en el momento 

de que el día declinaba que se sitúa la multiplicación de los panes . 

 

participantes es la postura de sentarse, estar freclinados (haced sentarse) 

según las costumbres de su época para las cenas solemnes. 

 

Como Lucas 24, 30, finalmente, ya Lucas 22, 14, encontramos aquí cuatro 

verbos característicos de la acción eucarística: Jesús tomó los cinco panes y 

los dos peces, y levantando los ojos al cielo, los bendijo, los partió y se los 

dio a los discípulos ... 

La acción que Jesús ha hecho allí y las palabras que ha dicho, para "significar" 

su misión en la instauración del Reino, no fueron comprendidas entonces. Pero 

después de la Pasión y los "eventos gloriosos", "bajo la luz del Espíritu", la 

primera comunidad no ha hecho más que explicitar lo que realmente había 

hecho y enseñado "(F. Prod'homme). 


